
PALA DE ALCANIZ (2.763) 

•"^ L día 25 de julio y con el fin de ascender 
r-1 

— i a alguna de las montañas poco conoci­
das de la zona Canfranc-Formigal, como son 
la Pala de Alcañiz y la Pala de Ip, cogemos el 
vehículo en Jaca y aunque nos anuncian tor­
mentas dispersas nos dirigimos al pueblo de 
Piedrafita, situado en un cruce de la carrete­
ra Sabiñanigo al Portalet (Formigal). Desde 
este bonito pueblo pirenaico, en el que se 
está recuperando la arquitectura popular 
aragonesa (lo más característico son las 
amplias chimeneas) y en el que existe un 
albergue, tomamos la pista que sale junto a 
la fuente y que nos lleva hasta el ibón de 
Piedrafita. Desde este punto se pueden com­
pletar un montón de ascensiones muy cono­

cidas: Peña Telera, Zarrambuchos, Peña 
Retona, Pala de los Rayos y nuestro objeti­
vo, muchos menos conocido, que aparece al 
fondo de la pista y encima del circo y que no 
es otro que la Pala de Alcañiz. 

Dejamos el coche en una zona donde la 
pista tuerce 90g a la derecha y cuando nos 
disponemos a salir comienza una intensa 
tormenta. No nos asustamos, ya que la pre­
visión es de tormentas aisladas, y decidi­
mos esperar dentro del coche hasta que 
aclare. Esto sucede a los 20 minutos y apa­
rece de nuevo un sol radiante aunque se 
ven algunos cirros y brumas que ha dejado 
a su paso la tormenta. Se respira bien y 
nos apresuramos para que no nos pille otra 
tormenta. 

Nos dirigimos al fondo del circo y subi­
mos por un camino muy marcado a través 

de la Canal del Ganado hasta alcanzar el 
Ibón de Bucuesa. Desde aquí y por un cami­
no menos evidente, que va ganando altura 
rápidamente nos adentramos en una gran 
pala. Pensamos en lo bonito que puede ser 
a mediados de mayo descender por ella 
cuando el sol haya transformado un poco la 
nieve, ya que esta pala con nieve tendrá 
una gran pendiente. Ahora nos cuesta man­
tenernos en pie al haber gran cantidad de 
pequeñas pedreras que siguiendo diferen­
tes tramos nos llevan hasta un collado muy 
evidente, que es como una ventana en la 
pared, y desde cuya salida se extiende una 
larga arista cimera que nos conduce al final 
de la misma a través de unas cortas chime­
neas a la cumbre, que está formada por 
unos grandes bloques que parece que se 
vayan a desgajar. 
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mos a un collado de paso de ganado que 
va a dar a una majada justo bajo las cum­
bres de la Pala de Ip. Seguimos hasta un 
collado que se encuentra en la línea del 
Campanal de Izas y justo debajo de dos o 
tres chimeneas/corredores. Por la que se 
encuentra más al frente es por la que pare­
ce más factible el acceso, pero al encontrar­
se cubierta hasta sus 3/4 partes por nieve 
nos decidimos a subir por las rocas de su 
derecha. A veces te puedes encontrar algún 
cairn medio destruido por la carga de nieve 
del invierno, pero lo más normal es seguir 
el itinerario que te sea más cómodo hasta 
llegar a una especie de camino con cascajo 
que va pegado a la pared y que nos condu­
ce a un paso por el que se accede a la cres­
ta cimera, y en pocos minutos nos halla­
mos en la cumbre (2.780 m). 

Continuando por esta cresta podemos 
alcanzar la otra cima a la que el plano da 
tres metros menos pero que en el altímetro 
no se hace notar. La vista es más restringi­
da que desde la Pala de Alcañiz, pues ésta 
nos tapa alguna cumbre pero también se 
puede disfrutar. Es una ascensión con 
mucho desnivel y a buen ritmo ronda las 4 
horas a las que hay que añadir otras 3 para 
el descenso si utilizamos el mismo itinera­
rio, y aumentando si lo hacemos por las 
aristas cimeras hasta alcanzar la Moleta y 
descenso directo hacia Canfranc. El puente 
que se encuentra junto a Canfranc está a 
1.250 m de altitud, lo cuál supone 1.500 m 
de desnivel no comparable con los 1.000 m 
que hay desde el ibón de Piedrafita hasta la 
Pala de Alcañiz, pero las dos ascensiones 
se complementan. • 

Desde la cumbre se puede contemplar 
una de las más bonitas panorámicas del 
Pirineo Occidental: al sur y muy cercanas 
Peñas Collarada, Collaradeta, Nevera y 
Somola. Al Norte Punta Escarra, Pala de Ip 
y detrás de ésta Midi d'Ossau y toda la 
zona de Candanchú-Aisa, al este Peña Tele­
ra, Peña Retona y Pala Rayos y al fondo 
Infierno, Balaitous, etc. El tiempo empleado 
desde la pista ha sido de 3 horas con una 
pequeña parada para el almuerzo en el 
ibón de Bucuesa. Realizamos algunas fotos 
y volvemos a comer algo para después 
bajar por el mismo i t inerar io hasta el 
coche, teniendo que correr en el últ imo 
tramo pues nos caen las primeras gotas de 
lo que sería la segunda tormenta. 

Los siguientes días tenemos la intención 
de hacer el Midi d'Ossau y la Pala de Ip, 
pero debido a las grandes tormentas que 
se desatan sólo podemos hacer el Midi el 
día 28, subida que no describo aquí por ser 
una vía clásica y muy frecuentada, sobre 
todo por montañeros franceses. De todos 
modos y como nos pica el gusanillo queda­
mos para el fin de semana siguiente para 
intentarlo. 

Panorámica tomada desde el 
Pico Culivillas. De izquierda a derecha: 
la Pala de Alcañiz, el Punta Escarra y la 
cara NE de la Pala de Ip 

Josemi (izda.) y Santos (dcha.) 
en la cumbre de la Pala 
de Alcañiz. Detrás el Pico Escarra 
y al fondo Midi d'Ossau 

p •, IA 3 de agosto, sábado. Mientras en 
' J Gasteiz la gente se está preparando 

para comenzar las fiestas, cojo los bártulos, 
en esta ocasión solo ya que mi compañero 
prefiere jaiak, y me voy, aprovechando el 
buen tiempo, a Jaca para al día siguiente 
ascender a la Pala de Ip. 

Esta ascensión no tiene nada que envi­
diar a las más bonitas del Pirineo, pues en 
ella se combinan las panorámicas maravi­
l losas al ¡r ganando altura con algún 
pequeño paso aéreo al acceder a la arista 
cimera y crestear por ella. 

Se deja el coche a la salida de Canfranc 
sin necesidad de subirlo hasta el Col de 
Ladrones, ya que además de la prohibición 
existente, por la cantera que se encuentra 
al comienzo de la canal de Izas y que se 
está comiendo la montaña, sólo se emple­
an 10 ó 15 minutos en alcanzar este punto. 
Seguimos por este camino que además es 
paso de la GR y recorremos gran parte de 
su extensión (1 hora desde el vehículo) 
hasta dar vista a una gran cascada. Sin diri­
girnos a ella y tomando el camino de la 
derecha, nos adentramos por un sendero 
serpenteante en un circo que atravesamos 
por unas franjas rocosas y alcanzamos pri­
mero la cabana de Iserias (puede ser utili­
zada para pernoctar, pero sólo caben 5 ó 6 
personas y se encuentra en no muy buen 
estado) y posteriormente el ibón del mismo 
nombre. 

Desde aquí y ascendiendo por una 
media ladera a nuestra izquierda accede-
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